
    
      
        


    

  
Nailah, la vampira hechicera de Egipto

Vianka Van Bokkem


Capítulo 1

HA NACIDO UNA HECHICERA

Nací en una familia rica de Egipto, en una noche lluviosa. Según mi padre, no era un buen presagio de los dioses. Los egipcios creían en la magia y casi todo hombre, mujer y niño en Egipto que pudiera permitírselo llevaba un amuleto o un talismán.

Los egipcios eran vistos antaño como un pueblo de magos y hechiceros. Los hebreos, griegos y romanos nos llamaban expertos en las ciencias ocultas y poseedores de poderes que, según las circunstancias, podían traer el bien o el mal al hombre.

En cuanto cumplí la edad necesaria, mis padres contrataron a una famosa hechicera anciana que me enseñaría hechizos y pociones. También enseñó a mis dos hermanas y a mi hermano. Su nombre es Akana y creo que soy su elegida entre mis hermanos.

-¡Buenos días, Nailah! ¿Estuviste practicando hechizos anoche?

-Por supuesto; y con muy buen resultado.

-Estoy orgullosa de ti, niña. Tan joven y sin duda la mejor estudiante que he tenido nunca.

-Gracias, Akana. Me encanta la magia y me gustaría llegar a ser muy poderosa.

-Recuerda mis palabras, Nailah: la magia forma parte de ti y estoy segura de que serás incluso más poderosa que yo.

De alguna forma, las palabras de Akana me hicieron sentir importante y deseé que tuviera razón. Cuando la clase terminó y la hechicera se fue, oí la voz de mi madre:

-¡Es hora de recoger tu nueva corona, Nailah!- Gritó desde la sala de música.

-De acuerdo, mamá. Ya voy.

Hoy era un día muy especial: la corona dorada con forma de serpiente estaba lista. Tenía dibujada a Isis, diosa de la naturaleza y la magia, sosteniendo un escarabajo alado.

El escarabajo asegura un camino seguro a la tierra de los dioses. Trae suerte tanto en el presente como en la vida futura. Serpientes con rubíes en los ojos rodean la cruz de Ankh, también conocida como la llave de la vida.

Me alegró que mi madre no trajera a mis hermanos con nosotros. Siempre tenía que ganarme la atención de mi madre. Mi hermana mayor, Mesi, estaba celosa de mi y, cada vez que quería hablar con mi madre, me interrumpía. A mi hermana pequeña, Nuri, no le importaba la atención. Le bastaba con tener dinero para ropa y muñecas. 

Mi hermano Omari nunca estaba en casa; pasaba mucho tiempo con sus amigos. Supongo que no le agradaba ser el único niño.

Mi padre solía viajar por todo Egipto. Era uno de los hombres de confianza del faraón. Gracias a ello, vivíamos en un precioso palacio repleto de flores frescas y estatuas de los dioses favoritos de mis padres.

Todos los candelabros del palacio eran de fino cristal y oro. Las vistas eran increíbles y se podían disfrutar desde cualquiera de los balcones de nuestras ocho habitaciones. Me estaba preparando para hacer algunas pociones, cuando mi madre entró en la habitación.

-Akana me ha dicho que tienes un don para la magia, Nailah. Yo también era muy buena cuando tenía tu edad. A veces me arrepiento de haberme casado con tu padre tan joven.

-Mamá, ¿es que no quieres a papá?

-Perdona, hija. Creo que no me he explicado bien. Lo que quería decir es que debería haber esperado algunos años para casarme. Quiero mucho a tu padre. Quizás lo entiendas cuando seas mayor.

-Mamá, ¿por qué papá y tú no habláis con gente pobre?

-Tu padre y yo nacimos en buenas familias, como tú, y nuestros padres no nos dejaban hablar con ellos.

-¿Y cuándo habláis con los sirvientes?

-Eso es diferente, Nailah. A ellos debo decirles lo que quiero que hagan por mí. Algunos no son muy listos.

-¿Puedo hablar yo con gente pobre, mamá?

-Nailah, ¿acaso quieres ser amiga de ellos?

-Sí, mamá. ¿Puedo, por favor?

-Si te hace feliz, sí; puedes hablar con ellos. Se lo diré a tu padre para que no te regañe.

El tiempo pasó e hice muchos amigos pobres en El Cairo. Mis hermanos no lo aprobaban, pero yo era feliz y no les prestaba atención cada vez que intentaban convencerme de no hacerlo.

-Hola, Nailah, ¿qué tal tus clases?

-Hola, Zalika. ¡Me alegro de verte, amiga! Me va muy bien, tengo estudiantes nuevos todos los días.

-Lo que necesitas es un novio, Nailah. Ya tienes quince años y la gente dice que no permites que los chicos te pidan la mano.

-Lo sé, Zalika. Es que no siento nada por ellos. Estoy esperando a mi verdadero amor.

-Te envidio, Nailah. Tienes mucha suerte de que tu padre no te obligue a casarte. El mío ya ha escogido un pretendiente y debo casarme con él en un par de años.

-No hablemos más de chicos y ayúdame a comprar algunas cosas para la escuela.

Zalika y yo entramos en una prestigiosa tienda de El Cairo. De repente, un chico tropezó conmigo cuando intentaba escapar del dueño de la tienda.

-Te cogeré, pequeño ladrón; y lo lamentarás- gritó el dueño, lleno de rabia.

-Perdone, señor. ¿Cuánto le debe el chico?- Pregunté, tratando de calmarle.

-No es la primera vez que me roba. Ya me debe cinco libras.

-Le pagaré por él, más lo que adquiera yo.

-Y, ¿por qué harías eso?

-Tengo mis razones. ¿Quiere el dinero o no?- Pregunté, alzando la voz.

-De acuerdo. No te enfades.

Zalika y yo salimos de la tienda y fuimos a buscar al ladrón.

-No lo encontraremos, Nailah. Quién sabe adónde habrá ido.

-Tengo la sensación de que no está lejos.

De repente, Zalika lo vio.

-¡Allí está, Nailah! Podemos cogerle si nos damos prisa.

Corrimos tan rápido como pudimos y conseguí alcanzarlo, agarrándole la ropa.

-Por favor, ¡no me llevéis de nuevo a la tienda! ¡El dueño me pegará!

-No vamos a llevarte a ningún sitio, chico. Sólo queremos saber por qué estabas robando- pregunté con tono firme.

-Quiero aprender y mis padres no tienen dinero para comprar materiales o comida. Por eso, me armé de valor y robé lo que pude.

-¿Cómo te llamas?

-Soy Abasi.

-Bien, Abasi. Voy a darte la dirección de mi pequeña escuela. Soy maestra y estaré encantada de ayudarte. No te preocupes por los materiales, pues los ofrezco gratis a mis estudiantes. También te daré dinero para comprar comida a tu familia.
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